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675, febrero 2023 
Con los años que cada cual lleva a sus espaldas ¿es esto posible? ¿Qué 

debemos hacer para prepararnos, ejercitarnos en la metodología del 
"desaprender-aprender-reaprender", y abrirnos a lo nuevo? El tiempo 
de Cuaresma que empezaremos a final de mes, puede ser un buen en-
trenamiento para ir reconociendo los signos de esperanza y novedad 
que hay en nuestro entorno, y seguir adelante, avanzando.

Quizá deba preguntarme qué imagen tengo de Dios. Si creo que 
Dios está allá arriba, alejado de nuestra vida cotidiana, familiar, labo-
ral, de asociación… Si no he descubierto que es “Dios-con-nosotros”, que 
está en todo lo que vivimos llenándolo de sentido… deberé empezar a 
desaprender lo que es evidente que no me construye. Si todavía nues-
tro Dios es un conjunto de ideas y prácticas, pero no un Tú que calienta 
el corazón en nuestros encuentros con El, y en la oración... en Cuaresma, 
deberemos regalarle tiempo y disponibilidad interior, espacio para  que 
pueda tocar nuestra vida con la presencia activa de su Espíritu y, así, 
aprender, aunque sea lentamente, a conformarnos con Jesús. 

Si dejamos a Dios hacerse “cercano” y nos ponemos “a tiro” de la 
acción de su Espíritu, aprenderemos a aprender, es decir, re-apren-
deremos que los desafíos, dificultades, caídas, imprevistos, fracasos, 
provocaciones, solicitudes más o menos inéditas, peticiones que, incluso, 
quedaban fuera de simpatías o capacidad, se convirtieron en ocasio-
nes de crecimiento personal, momentos de formación y de cambio, y la 
imagen de Jesús irá creciendo en cada uno.

Para Francisco de Sales «no hay mejor lugar para encontrar a Dios 
y ayudar a buscarlo que en el corazón de cada mujer y hombre de su 
tiempo. Lo había aprendido desde su temprana juventud, observándo-
se a sí mismo con fina atención y escrutando el corazón humano» (Todo 
pertenece al amor, p 7).

Y de sobra conocemos hasta qué punto lo aprendió don Bosco de su 
Santo Patrón: hasta proponerse que sus muchachos fueran “ciudadanos 
honrados y buenos cristianos”. Así fue transformando la sociedad de su 
tiempo, tras haber “contagiado” su proyecto y entusiasmo a hombres 
y mujeres, jóvenes y mayores: Salesianos, Cooperadores, Asociación de 
María Auxiliadora, e Hijas de María Auxiliadora.

Por la misma ruta transita el Rector Mayor, don Ángel Fernández 
Artime al regalarnos su Aguinaldo 2023: “Como fermento en la fami-
lia humana de hoy. La dimensión laical de la Familia de don Bosco”. 
Porque la levadura que ha de fermentar en profundidad y estatura 
la masa de la familia humana es, ni más ni menos, que la santidad en 
Cristo Jesús con la fuerza del testimonio.

No falta más que ponernos a la obra. Mirada y corazón en la Pa-
labra Salvadora: de ELLA recibiremos luz y fuerza para “salir hacia la 
familia humana” mostrando claramente lo que somos. Como dice el 
Manifiesto del XXIV Congreso “Católicos y Vida Pública”: "Se hace preci-
so vivir con autenticidad la vida cristiana. No camuflar lo que se es […] 
Como levadura, crezca nuestro testimonio".

Un abrazo fraterno
Isabel Pérez Sanz, fma
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Queridos hermanos:

Con este artículo, pretende-
mos llamar la atención de cómo 
puede afectar a una persona en 
su estado anímico y por tanto a 
su familia, la invasión continua de 
agentes externos, como puede ser 
la publicidad, el seguimiento de 
redes sociales, comentarios en ra-
dio y televisión, etc., incluso fami-
liares, amigos y vecinos, generar-
nos ciertos sentimientos, sin darnos 
cuenta.

Para entrar a razonar y cono-
cer más en profundidad sobre la 
afectividad y sus efectos en el ser 
humano hemos buscado el signifi-
cado de las palabras “sentimiento” 
y “afectividad”. En el diccionario 
de la Real Academia Española de 
la Lengua, hay dos acepciones a 
la palabra “sentimiento”:

1.	 Hecho o efecto de sentir o 
sentirse.

2.	 Estado afectivo del ánimo.

Sobre la palabra “afectividad”, 
en el mismo diccionario hay cua-
tro acepciones:

1.	 Cualidad de afectivo.
2.	 Conjunto de sentimientos, 

emociones y pasiones de 
una persona.

3.	 Tendencia a la reacción 
emotiva o sentimental

4.	 Desarrollo de la propensión 
a querer. (En Psicología)

En nuestra vida normal esta-
mos acostumbrados a que nos 
inunden, “bombardeo”, de una 
cantidad enorme de anuncios que 
apelan a nuestros sentimientos, 
con el interés de que nos afecten y 
nos lleven en el sentido o dirección 
que interesa al anunciante, hacia 
el objetivo que se persigue, como 
puede ser que se compre una de-
terminada prenda o artículo.

Hemos supuesto como ejemplo 
de la vida cotidiana, la compra 
de un teléfono móvil por una per-
sona. 

La idea inicial es ver el efecto 
que puede producir sobre cual-
quier persona el deseo de com-
prar un móvil por su utilidad, y 
no como mero objeto de capri-
cho personal. Este ejemplo puede 
aplicarse a cualquier otro objeto. 

Ante la gran oferta que se en-
cuentra disponible en el mercado, 
el anhelo por adquirir tal móvil, le 
produce un sentimiento. Ese sen-
timiento, ante tantas ofertas que 
ofrece el mercado, le generan 
una emoción fruto del desconcier-
to, que incluso le puede llevar a 
un exceso de inquietud. 

La estabilidad emocional co-
mienza a verse afectada en este 
potencial cliente: ¿afectos negati-
vos? ¿malos? ¡Claro! Desde un pla-
cer inicial en el deseo al comprar, 
pasa a un sentimiento de disgusto 

que le afecta en su estado aními-
co ante la exigencia de tener que 
elegir.

Pero, ahora, una vez adquiri-
do el móvil, dos sentimientos con-
trapuestos se producen: la alegría 
al ver su necesidad cumplida y la 
inquietud a causa de los posibles 
cambios que prevé que van a 
afectar a él, al tener que apren-
derse algo nuevo que no domi-
na, y también a su familia. La 
sensación es agridulce y le puede 
causar frustración al interiorizar el 
problema, lo que apaga la ale-
gría inicial, pierde la felicidad y la 
paz que reinaba en su vida. 

Por tanto, vemos que los sen-
timientos producidos a causa de 
las influencias publicitarias, de 
tantos productos que nos ofrecen 
las marcas, afectan a las perso-
nas, variando nuestra situación 
anímica, causando inquietud y 
malhumor, que después contagia 
a su familia sembrando un des-
concierto en la misma, innecesa-
rio. Aquí, nos damos cuenta de la 
necesidad de tener forjada una 
personalidad, un fuerte equilibrio 
emocional que como un imper-
meable, nos ayude a defendernos 
de esa lluvia continua publicitaria 
que nos rodea y que tanto afecta 
a la persona y familias.

Cristóbal Marín Martínez e 
Irene Blaya Huertas

Influencias en la afectividad en el ser humano
Hogares de Don Bosco18

Por Cristo sabemos que somos viajeros hacia una tierra de promisión, 
hacia ÉL que es nuestra meta y también nuestro principio 

(Benedicto XVI)
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Pasadas las fechas navideñas y 
ya adentrados de lleno en el nue-
vo año, vamos avanzando tam-
bién a nivel asociativo dentro de 
los objetivos marcados para este 
curso.

“Caminando Juntos”, nuestro 
Proyecto Anual 2022-23 para la 
Región Ibérica, pretende hacer 
un ejercicio de escucha en clave 
de sinodalidad para proyectar 
hacia dónde queremos caminar 
en los próximos años en el ámbito 
de la Región. Para ello, propusi-
mos para el primer trimestre una 
propuesta de trabajo mediante la 
cual, y a la vista de las conclusio-
nes de los grupos de trabajo del 
pasado Congreso regional, todos 
los centros locales y hermanos pu-
dieran hacer sus aportaciones re-
lativas a nuevas propuestas, retos, 
sueños…

Quiero compartir con voso-
tros algunos de los resultados de 
la COOPEENCUESTA, una de las 
propuestas que lanzamos para 
recibir estas aportaciones. Esta 
iniciativa ha hecho posible que 
las impresiones de los hermanos 
y centros locales que han querido 
participar, lleguen de forma direc-
ta a la Secretaría Ejecutiva.

En primer lugar, nuestro agra-
decimiento a todos los hermanos 
por la implicación en esta inicia-
tiva y por querer ser voz de la 
Asociación. Y también a los Coor-

dinadores provinciales por hacer 
propia esta propuesta y animar a 
participar en la misma.

La participación ha sido bas-
tante elevada, habiéndose reci-
bido 68 respuestas de más de la 
mitad de los Centros de las seis 
Provincias de España. En algunos 
casos las respuestas han sido en-
viadas por un Centro local en su 
conjunto o por uno de los grupos 
que constituye el Centro. Otras co-
rresponden a varios centros que se 
han juntado para llevar cabo una 
reflexión en torno a la Encuesta. 
En otros casos, han sido Consejos 
locales o provinciales los que han 
realizado el ejercicio de detenerse 
para ver hacia dónde queremos 
caminar como Asociación. Otras 
opiniones nos han llegado por me-
dio de hermanos que han realiza-
do la reflexión a título individual, 
aunque siempre en el contacto 
de su vida de centro y experiencia 
asociativa.

La encuesta ha cumplido con 
un primer objetivo: "Detenernos 
para evaluar qué cosas hacemos, 
si responden a los objetivos que 
nos habíamos planteado en el 
anterior sexenio, y qué queremos 
hacer los próximos años para dar 
una respuesta adecuada a los re-
tos que se nos plantean en el con-
texto actual, especialmente en lo 
referente a los jóvenes y las fami-
lias".

Una primera lectura es que 
muchos de los retos plantea-
dos en 2015 siguen en proceso. 
Aunque algunos ya los enten-
demos como cumplidos, y otros 
interpretamos que no los he-
mos llevado a cabo, podemos 
concluir que en la mayor par-
te de ellos sí hemos trabajado 
pero que no debemos detener-
nos y siguen siendo desafíos en 
los que debemos volcar ciertos 
esfuerzos: 
•	 Crecer en espiritualidad sa-

lesiana,
•	 dar valor a la dimensión 

comunitaria de nuestra 
identidad, 

•	 dar respuestas a las nuevas 
realidades familiares y so-
ciales.

Por otro lado, cara al nuevo 
trienio, muchas son las aportacio-
nes, tanto en el cuestionario como 
en las aportaciones adicionales, 
que la encuesta permitía incluir. 

Es tiempo ahora para que des-
de la Secretaría Ejecutiva proce-
semos todos esos datos y los plas-
memos en un Plan Trienal que se 
pueda hacer vida en cada uno de 
los Centros y cada uno de los her-
manos de la Región.

Muchas gracias por ayudarnos 
a caminar juntos.

Borja Pérez Galnares

Escuchar para poder avanzar

Benedicto XVI nos alivió algunos pesares escribiendo con amor sobre la lógica de nuestros misterios 
(Guillermo Vila)



¿Qué es la fe? ¿Qué significa  creer 
hoy?

A la escucha del Papa20

Benedicto XVI es un hombre de Dios, que reza 
(Eva Fernández)

 Queridos hermanos y hermanas:

El miércoles pasado, con el inicio del Año de la 
fe, comencé una nueva serie de catequesis sobre la 
fe. Y hoy quisiera reflexionar con ustedes sobre una 
cuestión fundamental: ¿Qué es la fe? ¿Tiene sentido 
aún la fe en un mundo donde la ciencia y la tecnolo-
gía han abierto horizontes, hasta hace poco tiempo 
impensables? ¿Qué significa creer hoy?

En efecto, en nuestro tiempo es necesaria una re-
novada educación en la fe, que incluya por cierto un 
conocimiento de su verdad y de los acontecimientos 
de la salvación, pero que principalmente nazca de 
un verdadero encuentro con Dios en Jesucristo, de 
amarlo, de confiar en él, de tal modo que toda la 
vida esté involucrada con Él.

Hoy, junto a muchos signos buenos, crece a nues-
tro alrededor también un cierto desierto espiritual. 
A veces, se tiene la sensación, por ciertos hechos que 
conocemos todos los días, de que el mundo no va ha-
cia la construcción de una comunidad más fraterna 
y pacífica; las mismas ideas de progreso y bienestar 
también muestran sus sombras. A pesar del tamaño 
de los descubrimientos de la ciencia y de los resulta-
dos de la tecnología, el hombre hoy no parece ser 
verdaderamente más libre, más humana; todavía 
permanecen muchas formas de explotación, de ma-
nipulación, de violencia, de opresión, de injusticia… 
Luego, un cierto tipo de cultura ha educado a mo-
verse solo en el horizonte de las cosas, de lo posible, a 
creer solo en lo que vemos y tocamos con las manos. 
Por otro lado, sin embargo, crece el número de per-
sonas que se sienten desorientados y, al tratar de ir 
más allá de una realidad puramente horizontal, se 
predisponen a creer en todo y su contrario. En este 
contexto, surgen algunas preguntas fundamenta-
les, que son mucho más concretas de lo que pare-

cen a primera vista: ¿Qué sentido tiene vivir? ¿Hay 
un futuro para el hombre, para nosotros y para las 
generaciones futuras? ¿En qué dirección orientar las 
decisiones de nuestra libertad en pos de un resultado 
bueno y feliz de la vida? ¿Qué nos espera más allá 
del umbral de la muerte?

A partir de estas ineludibles preguntas, surge 
como un mundo de la planificación, del cálculo 
exacto y de la experimentación, en una palabra, el 
conocimiento de la ciencia, que, si bien son impor-
tantes para la vida humana, no es suficiente. Noso-
tros necesitamos no solo el pan material, necesitamos 
amor, sentido y esperanza, de un fundamento segu-
ro, de un terreno sólido que nos ayude a vivir con un 
sentido auténtico, incluso en la crisis, en la oscuridad, 
en las dificultades y en los problemas cotidianos. La 
fe nos da esto: se trata de una confianza plena en 
un "Tú", que es Dios, el cual me da una seguridad 
diferente, pero no menos sólida que la que provie-
ne del cálculo exacto o de la ciencia. La fe no es un 
mero asentimiento intelectual del hombre frente a 
las verdades en particular sobre Dios; es un acto por 
el cual me confío libremente a un Dios que es Padre 
y me ama; es la adhesión a un "Tú" que me da espe-
ranza y confianza. Ciertamente que esta adhesión a 
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Dios no carece de contenido: con ella, sabemos que 
Dios se ha revelado a nosotros en Cristo, hizo ver su 
rostro y se ha vuelto cercano a cada uno de noso-
tros. En efecto, Dios ha revelado que su amor por el 
hombre, por cada uno de nosotros, es sin medida: 
en la cruz, Jesús de Nazaret, el Hijo de Dios hecho 
hombre, nos muestra del modo más luminoso a qué 
grado llega este amor, hasta darse a sí mismo, hasta 
el sacrificio total.

Con el misterio de la Muerte y Resurrección de 
Cristo, Dios desciende hasta el fondo de nuestra hu-
manidad para llevarla a Él, para elevarla hasta 
que alcance su altura. La fe es creer en este amor 
de Dios, que no disminuye ante la maldad de los 
hombres, ante el mal y la muerte, sino que es capaz 
de transformar todas las formas de esclavitud, dan-
do la posibilidad de la salvación. Tener fe, entonces, 
es encontrar ese "Tú", Dios, que me sostiene y me 
concede la promesa de un amor indestructible, que 
no solo aspira a la eternidad, sino que la da; es con-
fiar en Dios con la actitud del niño, el cual sabe que 
todas sus dificultades, todos sus problemas están a 
salvo en el "tú" de la madre. Y esta posibilidad de 
salvación a través de la fe es un don que Dios ofrece 
a todos los hombres.

Creo que deberíamos meditar más a menudo, 
en nuestra vida diaria marcada por problemas y si-
tuaciones a veces dramáticas, en el hecho que creer 
cristianamente significa este abandonarme con con-
fianza al sentido profundo que me sostiene a mí y 
al mundo; una sensación de que no somos capaces 
de darnos, sino de solo recibir como un don, y que 
es la base sobre la que podemos vivir sin miedo. Y 
esta certeza liberadora y tranquilizadora de la fe, 
debemos ser capaces de proclamarla con la palabra 
y demostrarla con nuestra vida de cristianos.

A nuestro alrededor, sin embargo, vemos cada 
día que muchos son indiferentes o se niegan a acep-
tar este anuncio. Al final del Evangelio de Marcos, 
tenemos palabras duras del Señor resucitado que 
dice: "El que crea y sea bautizado, se salvará; el que 
no crea, se condenará" (Mc. 16,16), se pierde a sí mis-
mo. Los invito a reflexionar sobre esto. La confianza 
en la acción del Espíritu Santo, nos debe empujar 
siempre a ir y predicar el Evangelio, al testimonio 
valiente de la fe; pero, además de la posibilidad 
de una respuesta positiva al don de la fe, también 
existe el riesgo de un rechazo del Evangelio, del no 
acoger el encuentro vital con Cristo. Ya san Agustín 
ponía este tema en su comentario sobre la parábola 
del sembrador: "Nosotros hablamos, decía, echamos 
la semilla, la extendemos. Hay quienes desprecian, 
critican, se burlan. Si les tememos, no tenemos nada 
que sembrar y el día de la cosecha se quedara sin 
que se recoja. Por tanto, venga la semilla de la tie-
rra buena" (Discorsi sulla disciplina cristiana, 13,14: 
PL 40, 677-678). En consecuencia, la negativa no 
puede desalentarnos. Como cristianos, somos testi-
gos de este suelo fértil: nuestra fe, a pesar de nues-
tros límites, demuestra que hay buena tierra, don-
de la semilla de la Palabra de Dios produce frutos 
abundantes de justicia, de paz y de amor, de nueva 
humanidad, de salvación. Y toda la historia de la 
Iglesia, con todos los problemas, demuestra también 

Benedicto XVI decía cosas muy articuladas, muy intelectuales, y de una belleza extraordinaria 
(Gustavo Estrada)



A la escucha del Papa22

que hay la tierra buena, que existe una semilla bue-
na, y que da fruto.

Pero preguntémonos: ¿de dónde saca el hombre 
esa apertura del corazón y de la mente para creer en 
el Dios que se ha hecho visible en Jesucristo, muerto 
y resucitado, para recibir su salvación, de tal modo 
que Él y su evangelio sean la guía y la luz de la exis-
tencia? Respuesta: nosotros podemos creer en Dios 
porque Él se acerca a nosotros y nos toca, porque 
el Espíritu Santo, don del Señor resucitado, nos hace 
capaces de acoger el Dios vivo. La fe es, pues, ante 
todo un don sobrenatural, un don de Dios. 

El Concilio Vaticano II dice: "Para profesar esta fe 
es necesaria la gracia de Dios, que proviene y ayuda, 
a los auxilios internos del Espíritu Santo, el cual mue-
ve el corazón y lo convierte a Dios, abre los ojos de la 
mente y da “a toda la suavidad en el aceptar y creer 
la verdad” (Dei Verbum, 5). En la base de nuestro 
camino de fe está el bautismo, el sacramento que 
nos da el Espíritu Santo, volviéndonos hijos de Dios 
en Cristo, y marca la entrada en la comunidad de fe, 
en la Iglesia no creo uno por sí mismo, sin la gracia 
previa del Espíritu; y no se cree solo, sino junto a los 
hermanos. Desde el Bautismo en adelante, cada cre-
yente está llamado a revivir esto y hacer propia esta 
confesión de fe, junto a los hermanos.

La fe es un don de Dios, pero también es un acto 
profundamente humano y libre. El Catecismo de 
la Iglesia Católica dice claramente: "Sólo es posible 
creer por la gracia y los auxilios interiores del Espí-
ritu Santo. Pero no es menos cierto que creer es un 
acto auténticamente humano. No es contrario ni a 
la libertad ni a la inteligencia del hombre" (n. 154). 
Más aún, las implica y las exalta, en una apuesta de 
vida que es como un éxodo, es decir, en un salir de sí 
mismo, de las propias seguridades, de los propios es-

quemas mentales, para confiarse a la acción de Dios 
que nos muestra el camino para obtener la verda-
dera libertad, nuestra identidad humana, la verda-
dera alegría del corazón, la paz con todos. Creer es 
confiar libremente y con alegría en el plan providen-
cial de Dios en la historia, como lo hizo el patriarca 
Abraham, al igual que María de Nazaret. La fe es, 
pues, un acuerdo por el cual nuestra mente y nuestro 
corazón dicen su propio "sí" a Dios, confesando que 
Jesús es el Señor. Y este "sí" transforma la vida, abre el 
camino hacia una plenitud de sentido, la hace nue-
va, llena de alegría y de esperanza fiable.

Queridos amigos, nuestro tiempo requiere de cris-
tianos que estén aferrados de Cristo, que crezcan 
en la fe a través de la familiaridad con la Sagrada 
Escritura y los sacramentos. Personas que sean casi 
un libro abierto que narra la experiencia de la vida 
nueva en el Espíritu, la presencia de un Dios que nos 
sostiene en el camino y que nos abre hacia la vida 
que no tendrá fin. Gracias.

Benedicto XVI

En memoria y recuerdo de nuestro Santo Padre fa-
llecido el pasado 30 de diciembre  publicamos esta cate-
quesis del  24 de octubre de 2012 dedicada al Año de la fe. 
Es de plena actualidad y animamos a conocer y estudiar 
de nuevo escritos no solo de Benedicto XVI sino también 
de nuestro Santo Padre Francisco.

El cardenal Ratzinger: profundo conocedor de la historia y la tradición cristiana en el sentido más dinámico 
(Giovanni M. Vian)
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Desde el mes de junio hasta ahora, unos seis me-
ses aproximadamente, hay una imagen que me va 
acompañando y, sin casi darme cuenta, va marcan-
do mi camino, mi día a día. Lo que sigue a conti-
nuación es mi simple reflexión personal que me gus-
tará compartir con todos los que sintáis curiosidad 
por seguir leyendo.

La finalidad no es otra que la de compartir y que 
además os puede ser útil para cualquier momento. 
Si es así bienvenida sea.

Esta imagen es la de un árbol.

Muchos de vosotros ya sabéis que soy maestra 
de niños pequeños. Cuando vamos de excursión con 
mis alumnos hablamos de los árboles. A ellos les ex-
plico las partes que estos tienen.

Siempre empezamos por la parte más profunda: 
las raíces. Estas son aquello que me sustenta, que 
me clava los pies en el suelo, que me ayuda a no 
perder mi realidad de vista. ¿Cuáles son tus raíces?

A estas le sigue el tronco. A menudo recto, fir-
me. A veces grueso, a veces delgado. Pero siempre 
fuerte. Partirlo, romperlo es, a menudo, difícil. Pero 
también es cierto que vivimos, que vivo, unos mo-
mentos en los que mi tronco es frágil e incluso fácil 
de doblar.  Aún así, mis raíces siguen ahí ¿Cuáles son 
tus fragilidades? 

En el mismo tronco aparecen nudos, momentos 
en los que mi crecimiento se ve entorpecido. Pero el 
tronco casi ni se resiente. ¿Existen nudos en tu vida? 

Si seguimos, llegamos a las ramas. Para mí, to-
das aquellas personas, situaciones que están en mi 
camino, unidas al tronco. Algunas son fuertes, ina-
movibles, difíciles de doblar, a pesar de que sople 
el viento y viva momentos que me hacen temblar. 
¿Puedes identificar tus ramas?

Pero ahí no acaba el árbol. Existen las ramitas 
y las ramillas. Estas cada vez se van alejando más 
del tronco, pero aún siguen atadas al mismo. Sabe-
mos que están ahí. A veces son tan delgadas y tan 
frágiles que cualquier brisa las rompe y se pierden 
por el camino. ¿Recuerdas alguna ramilla que se 
haya perdido en tu camino?

También puede pasar que, aunque exista una 
soplo de aire y estas ramillas sean frágiles, nunca se 
pierdan; siguen allí imperturbables. ¿Se te ocurre al-
gún nombre?

Mis alumnos ahora me dirían: “¡Seño! ¿y las hojas? 
No nos has dicho nada…”. Es verdad… las hojas son 
múltiples, de mil formas, colores, tamaños, especies.

Las hojas se mueven. Algunas caen rápidamen-
te, otras penden de su pedúnculo. Hay árboles que 
se quedan desnudos, sin hojas. A veces estos árbo-
les me provocan tristeza, añoranza de aquello que 
tuve y ya no tengo. Pero es verdad que, con el paso 
del tiempo, esta imagen se transforma, y el árbol 
vuelve a ser frondoso, verde, esperanzador. ¿Has vi-
vido alguna época así? 

En cambio, existen árboles que siempre se man-
tienen frondosos, verdes, repletos de hojas. Es verdad 
que estos también las pierden, pero en su copa no 
se refleja esta sensación de tristeza, añoranza, vacío. 
Me gustaría vivir, de manera permanente, este mo-
mento de esplendor, de esperanza. ¿Tú lo consigues?

Mi árbol, como todos los demás, necesitan agua, 
sales minerales, luz… Y están a mí alrededor: perso-
nas que siempre están ahí, activas, en silencio, pre-
sentes, cercanas, pendientes… Seguro que en estos 
momentos en tu cabeza hay un montón de nom-
bres.

Feliz mes. Un abrazo.

Mónica Domingo Martínez

Benedicto XVI fue un gran amigo que me ha iluminado en el camino de la vida 
(Antonio María Rouco Varela)

Un árbol
Secretaria regional
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Nesta ocasião entrevistámos Valter Silva San-
tos, SC do centro de Arcozelo (Gaia), na provín-
cia de Santo António, Portugal. Foi recentemen-
te escolhido como coordenador da sua província 
e, ao mesmo tempo, membro do SER no V Con-
gresso Regional, realizado em junho passado.

O meu nome é Valter Manuel dos Santos Silva, 
sou casado e tenho duas filhas. Já atingi os 47 anos 
de idade e, neste momento estou a iniciar o meu 
Mestrado em História e Património, sendo que a 
minha profissão é de Técnico Superior da Cultura 
do Município de Vila Nova de Gaia.

Quando entrou em contacto com o SSCC? 
Como descobriu que era a sua vocação? Há 
quanto tempo está sc?

A minha presença nos Salesianos-Cooperadores, 
teve o seu início na relação que se foi construindo 
através da minha atividade como animador/cate-
quista no Centro Juvenil “Promotores da Paz”, que 
ajudei a fundar com outros amigos, que partilha-
vam o ideal de D. Bosco, na casa das Salesianas em 
Arcozelo.

A partir de 2002 comecei a participar aos poucos 
no centro local e, em 2006 aceitei a proposta de 
aspirante, estando em união com o grupo e fazendo 
a minha promessa vocacional a 12 de julho de 2012.

Eu senti que no caminho da vida existem mo-
mentos que nos fazem para e refletir. E, esses mo-
mentos estão interligados com as fases da nossa vida, 
em particular a idade adulta. Deste modo, abracei 
uma vocação mais madura e consciente para fazer 
parte da Família de D. Bosco.

Entretanto, fui o coordenador local do meu cen-
tro até 2018 e, a partir deste ano coloquei-me ao 
serviço da ASSCC como coordenador dos ASSCC de 
Portugal (Província de Santo António).

Pode apresentar-nos a sua província? 
A nossa Província de Santo António (Portugal) 

está representada por cerca de 20 centros locais em 
varias localidades do país e também na ilha da Ma-
deira.

A partir das suas realidades locais, procuram 
ter um atividade no campo social e parstoral, sen-
do membros ativos na Igreja, centros paroquiais e 
diocese, na pastoral juvenil e na Família salesiana 
como Salesianos Cooperadores.

Porém, é uma associação envelhecida e a ne-
cessitar de uma revitaliazação urgente. A pesar, de 
existir um sentido de pertença muito grande e em-
penhado pelos nossos membros ativos.

O que significa ter sido escolhido como Coor-
denador da sua província? E para a sua família, 
o que significa?  

Ser escolhido para assumir algo em nome de um 
todo é sempre importante. Neste caso, sinto-me 
como um Benjamim no meio dos meus irmãos mais 
velhos, mas que têm muita consideração pelo meu 
Serviço.

Dios regaló a su Iglesia y al mundo un auténtico servidor de la Verdad: Benedicto XVI; 
la siguió, la amó, la estudió y la supo mostrar como camino de salvación

(Enrique G. Romero)

Valter Silva do Santos, vocal de 
Portugal en la SER y Coordinador 
provincial de San Antonio
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Ratzinger no fue del todo comprendido en su época: deseado y escuchado, pero no siempre seguido  
(Roberto Regoli)

Acredito que que para que a ASSCC continue é 
preciso quem anime e dê vida, o que significa ter 
disponibilidade e dedicação, o que neste momento 
é algo que faz falta, devido ao trabalho, ao estudo 
para o mestrado e as ocupações na paróquia. Po-
rém, é esta a essência da vocação, são chamados 
os mais ocupados!

A minha família é a prioridade, estando envol-
vida comigo nesta vivência de ser salesiano coope-
rador ao Serviço da associação.

Que aspetos positivos e negativos destaca-
ria?

Começo por aquilo que se pode considerar de 
negativo, ou seja, a ingrata situação de reanimar 
város centros locais que estiveram parados, prin-
cipalmente debido à recente pandemia que tive-
mos de enfrentar, este é o aspeto mais delicado 
para mim.

Os aspectos positivos é puder contribuir para o 
crescimento da associação, procurar renovar com 
as novas gerações de jovens que descubram esta 
vocação salesiana nas suas vidas, que torne os sa-
lesianos cooperadores membros ativos na família 

de D. Bosco como na Igreja e como no quotidiano, 
a nossa casa comum.

E como membro do SER, que expectativas 
tem em relação à sua província?

A minha presença no SER ainda agora co-
meçou, quero simplesmente ser o elemento de li-
gação entre a província a que pertenço e as outras 
províncias.

A minha maior esperança era que no futuro 
pudéssemos integrar algumas das atividades que 
se fazem nas províncias espanholas, para as pôr 
em prática na nossa província portuguesa.

Que mensagem pretende transmitir aos 
SSCCs da nossa Região?

O mundo salesiano não tem fronteiras, tal como 
a Igreja nos une numa só Fé, D. Bosco nos oferece 
um carisma para seguirmos Jesus e colaborarmos 
na construção do Seu Reino, hoje.

“Luz que vai adiante, alumia duas vezes!” (Di-
tado português)

Abraço em D. Bosco,

Gracias Valter por tu tiempo y tus palabras

Mónica Domingo Martínez
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Un rasgo inconfundible del pontificado de Benedicto XVI 
ha sido la preocupación por la hermenéutica adecuada del Concilio Vaticano II

(Javier Mª Prades)



29Patio digital

Benedicto XVI subrayó que la opción preferencial por los pobres está implícita en la fe cristológica 
(Javier María Prades)

¿Quién es SERCODE?
Esta pregunta me recuerda a la escena de la pe-

lícula de Don Bosco donde el panadero al que los jó-
venes le roban el pan le grita a nuestro padre ¿Qué 
tipo de sacerdote es usted? Me vas a hacer reflexio-
nar. Mira, soy un hijo de Don Bosco, y en el nombre 
del Señor, trato de hacer todo el bien posible a los 
jóvenes que Dios pone en mi camino, especialmente 
a los más pobres.  Eso soy, un servidor, que trata de 
vivir su vida como vocación. Me llamo Sergio Code-
ra.

¿Qué redes usas?
Fundamentalmente en dos: Instagram y Tiktok. 

Pero también aporto contenido a otras como You-
tube, Facebook, Twitter, BeReal, Peoople, Stereo, 
Clubhouse. Aunque es verdad que por opción y 
tiempo en estas últimas no estoy pendiente de las 
interactuaciones.

¿Cuántos seguidores tienes?
El número va variando según la red social. Insta-

gram 15.000, Tiktok 33.000, las demás menos. 

¿Cómo usa las redes para evangelizar?
Trato de compartir cosas que aporten valores, 

felicidad, que ayuden a reflexionar… también com-
parto momentos del día a día de mi vida como con-
sagrado.

¿Conoces a otros sacerdotes o religiosos que 
sean influencers?

Sí, estoy en un grupo de WhatsApp de cibere-
vangelizadores de distintas nacionalidades donde 
compartimos experiencias, formación, y vida. Tam-
bién rezamos unos por los otros y nos animamos en 
la misión. 

¿Alguna vez te han criticado por estar en las 
redes?

Nada trascendente. Tanto en la Iglesia Católica 

como en la Congregación Salesiana hay mucha con-
ciencia sobre la importancia de estar presentes en 
las redes sociales, ya que son para nosotros ese nue-
vo patio digital donde los jóvenes están y nosotros, 
como educadores y evangelizadores, debemos estar. 
Es parte de nuestra misión reafirmada con decisión 
en el último Capítulo General de los salesianos. 

¿Algún joven te ha dicho que tus publicacio-
nes le han servido en la vida de forma especial?

Muchísimas veces, y eso es lo que me anima a se-
guir adelante. Muchas veces veo cómo Dios se vale 
de una frase o una publicación para hacer llegar el 
mensaje que otros necesitan escuchar. En eso estoy 
agradecido a Dios porque Él es el que me inspira. 
Como diría Madre Teresa de Calcuta: “como lápiz 
en manos de mi Señor”. Él es quien escribe. Nosotros 
somos su instrumento.

¿Qué consejo darías a los SSCC para llegar 
más a los jóvenes?

Todos sabemos que la clave es estar. Tenemos 
una misión compartida muy bonita y necesaria. 
Hay muchos jóvenes desorientados, sin nadie que los 
escuche, los valore y a veces, incluso sin nadie que 
los quiera. Ahí deben estar nuestras fuerzas; llevar 
el amor de Dios a todos ellos y llenarlos de senti-
do. Las redes son un medio que nos puede ayudar y 
complementar. Pero no tendrían sentido sin nuestra 
presencia real entre ellos. En lo demás, todo lo que 
ayude, bienvenido sea. 

¿Algo más que añadir?
¡Claro! Un saludo para todos y mi bendición. Que 

tengamos un feliz año 2023 y hagamos todo el bien 
posible. Un abrazo grande.

Juan Salvador Cantizano

SERCODE, el influencer 
salesiano
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Alabamos a Dios por la dedicación y cuidado que Benedicto XVI reservó a la vida religiosa 
(Miguel Cabrejos)

Del 9 al 11 de diciembre se han celebrado en El Es-
corial las II Jornadas de Espiritualidad de la Familia 
Salesiana. En las anteriores jornadas de 2018 se con-
sensuó un Decálogo para la Familia Salesiana que in-
cidía en la Pastoral Juvenil y Familiar, y que ha servido 
como punto de partida para estas nuevas Jornadas.

En estas Jornadas, constatando la necesidad de 
dar respuesta a nuevas realidades sociales desde los 
grupos de la Familia Salesiana, el tema ha sido “Jóve-
nes vulnerables, refugiados y migrantes con la Familia 
Salesiana”. Hemos tenido la suerte de contar con casi 
todos los grupos de la Familia Salesiana con presen-
cia en nuestra Inspectoría: SDB, FMA, SSCC, ADMA, 
EXA-DB/FMA, VDB, HHSSCC, ADS, HDB que nos 
han mostrado su labor educativo-social con los jóve-
nes y familias vulnerables.

D. Fernando García, Inspector SDB, en la ponencia 
inaugural “Fui forastero y me hospedasteis”, nos ha 
animado a ser evangelizadores con espíritu en nues-
tra Familia carismática, y nos ha dado pistas de los 
retos que tenemos como Familia Salesiana en torno 
a las necesidades de los jóvenes en sus situaciones de 
vulnerabilidad, a los que hay que dar respuesta como 
comunidad. Además, hemos podido escuchar el tes-
timonio de destinatarios de dos proyectos que están 
en marcha en la actualidad: Elena, acogida ucrania-
na en la casa de Galapagar (Madrid), y tres jóvenes 
africanos acogidos en la casa Magone de Burgos. Su 
experiencia nos demuestra el buen trabajo que la Fa-
milia Salesiana está realizando.

D. Joan Lluís Playà, Delegado del Rector Mayor 
par la Familia Salesiana, nos ha presentado la carta 
del Rector Mayor sobre el alcance social de la misión 
salesiana, “¡Muchacho, a ti te lo digo, levántate!”. Nos 
insta a “seguir sacando brillo al carisma recibido de 
Don Bosco”, con propuestas de buenas prácticas en el 
trabajo social, sin tener miedo, siendo valientes como 
lo fue el propio Don Bosco, ya que esta tarea no es 
ya simplemente una opción: Jesús nos espera en los 
más pobres. En estas jornadas nos hemos dado cuen-
ta de que estas acciones responden al carisma origi-
nal que Don Bosco trató de iniciar con su Oratorio: 
ofrecer acogida, dar afecto, generar un ambiente de 
confianza y fraternidad a los jóvenes más vulnera-
bles. Hoy la soledad, las migraciones, las guerras… nos 
obligan a ser continuos buscadores del rostro de Jesús 
en ellos. Tal como nos han transmitido, nuestra misión 
no es gestionar acciones, sino evangelizar con Espíritu 
y ser verdaderos transformadores de la realidad con 
nuestro carisma salesiano.

Las conclusiones, presentadas a modo de manifies-
to, han mostrado la riqueza y profundidad del traba-
jo realizado estos días: "Ante los jóvenes vulnerables, 
refugiados y migrantes la Familia Salesiana: 

SOMOS: Partiendo de nuestras fuentes: el Evan-
gelio y Don Bosco y del encuentro con el vulnerable, 
construimos en la Iglesia nuestra identidad cristiana y 
salesiana siendo profetas de la fraternidad.

MIRAMOS: Interpelados por la realidad en la que 
vivimos y que viven tantos jóvenes y familias, apren-
demos a mirar y escuchar el malestar de los jóvenes 
para poder comprender y suscitar iniciativas y pro-
puestas de educación y evangelización.

ACTUAMOS: Comprendiendo la complementa-
riedad entre el testimonio evangélico y la eficacia de 
nuestras acciones sociales, damos respuestas carismá-
ticas, somos referentes de vida y ofrecemos razones 
para vivir siendo acompañantes en el camino de la 
vida.

EN COMUNIÓN: Constatando que la Familia Sa-
lesiana es un vasto movimiento al servicio de los jóve-
nes apostamos por potenciar los espacios comunes de 
encuentro, reflexión y programación que han posible 
conocernos más, trabajar en comunión, acompañar-
nos y responder de manera coordinada a la misión 
común, especialmente en el voluntariado.

En conclusión, SOMOS Familia Salesiana que MI-
RAMOS Y ESCUCHAMOS el malestar de los jóvenes 
y sus familias, y ACTUAMOS cubriendo necesidades 
educativo-sociales, poniendo alma salesiana, EN CO-
MUNIÓN como movimiento carismático.

SSCC Provincia  San Francisco Javier

II Jornadas Inspectoriales de 
Familia Salesiana



Transcribimos el artículo publicado en la pá-
gina 103 de nuestro boletín de octubre de 2016 
en "Consejero mundial" donde se nos animaba a 
reflexionar sobre la importancia de nuestro bo-
letín de salesianos cooperadores.

Cuando recibamos este boletín la mayoría de 
nuestros centros y provincias habrán comenzado 
la actividad normal. Habremos tenido nuestras 
reuniones de inicio de curso y habremos progra-
mado.

Seguro que, en algún caso, habremos echado 
la vista atrás y tendremos presente lo que hemos 
realizado el año anterior. En algún momento 
valoraremos lo que vivimos en los grupos y en 
los centros.

También la SER ha tenido su inicio de curso 
donde se han puesto las líneas de trabajo del 
año y se ha revisado lo que se ha llevado a cabo 
el curso anterior.

En la reflexión hemos visto que estamos fa-
llando en un aspecto muy importante. La co-
municación. En concreto: nuestro Boletín. Y 
en esa revisión nos hemos dado cuenta que los 

principales culpables somos nosotros por no ser 
diligentes en el cuidado de nuestra publicación. 
Una publicación que, con alguna salvedad en 
alguna época, lleva publicándose desde 1963. 
605 números, que ya son números. [...]

Esto nos hace que como en el Sacramento de 
la Reconciliación tengamos nuestro propósito de 
enmienda y valoremos lo que tenemos. Nuestro 
boletín cumple tres funciones muy importantes.

La primera es darnos a conocer, salir al mun-
do. Es cierto que los destinatarios son principal-
mente los salesianos cooperadores de España 
pero nos podemos sorprender por la cantidad de 
gente que lo lee, que lo utiliza como material 
formativo.

La segunda es ser un instrumento más de for-
mación tanto para los aspirantes como para los 
salesianos cooperadores.

La tercera es una de las fórmulas que tene-
mos los SSCC de conocernos, de saber que hacen 
nuestros hermanos, de compartir vida. En defi-
nitiva de estar informados entre nosotros. [...]

Yo tengo la suerte y la dicha de poder visitar 
muchos centros y os sorprendería la cantidad de 
actividades que se realizan. Como los SSCC están 
en la calle trabajando por los jóvenes desde hace 
tiempo. Escuchemos al Papa Francisco y démo-
nos a conocer. Aquí tenemos un método que va 
con nuestra espiritualidad: la buena prensa que 
proclamaba San Francisco de Sales. Compar-
tamos con nuestros hermanos lo que hacemos, 
compartamos con la Asociación. Esperamos 
vuestros artículos. Un fuerte abrazo.
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En la lucha contra el relativismo agnóstico, Ratzinger subrayó siempre 
que la antítesis de la verdad es la falsedad

(Gerhard L. Müller)

Decíamos ayer...

Reflexiones sobre nuestro Boletín 
de SSCC 
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◆	 Para hacer donativos a la ONG “Asociación Salesianos Cooperadores”, puede dirigirse a:
•	 C/ Alcalá 211, Oficina 11 - 28028 Madrid. Teléfono 913 558 548, mediante giro postal o 

cheque cruzado, a nombre de Cooperación Salesiana para los Jóvenes del Mundo.
◆	 También puede hacerlo por transferencia bancaria a:

•	 Salesianos Cooperadores. ES91 0049 1805 4027 1016 4809, Banco Santander.
◆	 Si lo desea, también puede pasar por nuestra oficina y hacerlo personalmente.
◆	 También puede aportar a través del código 05175 en BIZUM.

53 AÑOS COLABORANDO
POR UN MUNDO MEJOR

Proyecto 2/2022: Educar a una 
mujer es educar a un pueblo en 
Huambo (Angola)


